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RELACION ENTRE LA EPIDEMIOLOGIA Y SALUD PÚBLICA 

La epidemiología es la rama de la salud pública que tiene como propósito describir 

y explicar la dinámica de la salud poblacional, identificar los elementos que la 

componen y comprender las fuerzas que la gobiernan, a fin de intervenir en el 

curso de su desarrollo natural. Actualmente, se acepta que para cumplir con su 

cometido la epidemiología investiga la distribución, frecuencia y determinantes de 

las condiciones de salud en las poblaciones humanas así como las modalidades y 

el impacto de las respuestas sociales instauradas para atenderlas. 

Salud Pública es la disciplina dedicada al estudio de la salud y la enfermedad en 

las poblaciones. La meta es proteger la salud de la población, promover estilos de 

vida saludables y mejorar el estado de salud y bienestar de la población a través 

de programas de promoción y protección de la salud y prevención de 

enfermedades. 

 

Además, se provee información, adiestramiento y las destrezas necesarias para 

mejorar la efectividad y la prestación de servicios médicos. La salud pública 

contribuye al conocimiento a través de la investigación y la aplicación de las 

ciencias poblacionales y sociales a los problemas de salud de individuos y 

poblaciones. 

Salud pública es la respuesta organizada de una sociedad dirigida a promover, 

mantener y proteger la salud de la comunidad, y prevenir enfermedades, lesiones 

e incapacidad. 

El propósito fundamental es alcanzar los más altos niveles de bienestar físico, 

mental y social, de acuerdo a los conocimientos y recursos existentes. 

La investigación epidemiológica debe comenzar a partir de los problemas de salud 

pública, pero los problemas reales deben ser percibidos como tales por el público 

y los políticos a fin de que se dispongan los medios para solucionarlos. A este 

respecto no cabe duda de que el papel de los medios de comunicación es clave, 

pero también lo es el rumbo que adquiera la práctica profesional de la 

epidemiología en general, y en particular el desarrollo y manejo de los sistemas de 

información. Antes de comentar este punto, cabe señalar que algunas de las ideas 

antes expresadas sobre la necesidad de creatividad e innovación en investigación 

son también apropiadas para la práctica de la epidemiología. 

Así como contribuye al estudio de la causalidad, la epidemiología es una de las 

bases de la salud pública. ¿Por qué? Para ello se hace necesario “entender” el 



significado de la salud pública. Aceptando lo difícil que es encontrar una definición, 

se puede afirmar que la que sea, ha de tener como componentes esenciales: 

comunidad referida como hacia dónde se dirige; bienestar como el objetivo que se 

busca; Estado por ser el responsable. Tal vez con otros componentes, pero 

seguros de que estos términos han de participar en cualquier definición, se deja en 

la búsqueda de los lectores interesados la definición de la salud pública. La salud 

pública está íntimamente relacionada con el desarrollo social.  

Dado que en la epidemiología el elemento esencial de estudio es la población y el 

ver cómo se comporta en la enfermedad, ofrece con sus análisis importantes 

aportes para la toma de decisiones, lo que sin duda, hace parte de la salud 

pública. Si bien la epidemiología entra como un componente básico de la salud 

pública, la política con sus desarrollos (cualidades y defectos) forman parte del 

otro componente fundamental de la salud pública. 

 

  



MÉTODO CIENTÍFICO 

El método científico es un conjunto de pasos ordenados que se emplean 

para adquirir nuevos conocimientos. Para poder ser calificado como científico 

debe basarse en el empirismo, en la medición y, además, debe estar sujeto a la 

razón. 

La historia del método científico arranca en la prehistoria. El hombre 

primitivo, un ser curioso por naturaleza, descubrió a través del método del ensayo-

error qué alimentos le convenía comer, cuándo y cómo debía seleccionarlos. 

De una forma lenta pero inexorable dejó de ser un recolector de frutos y 

cazador de animales y se convirtió en pastor y agricultor; con la ayuda de la 

observación dejó de ser nómada para convertirse en sedentario. 

Nuestros antepasados, amparados por la curiosidad, asociaron los 

movimientos de los cuerpos celestes con el tiempo y las estaciones. De esta 

forma, llegó un momento en el que podían predecir los cambios meteorológicos y 

cómo afectaban a su primitiva economía. 

De esta forma, se puede afirmar que la observación, el primer paso del 

método científico, fue decisiva para que se llevara a cabo la revolución neolítica, la 

primera revolución radical de la humanidad. 

Con el paso del tiempo se fueron dibujando las primeras civilizaciones bajo 

el amparo de las cuencas fluviales: Mesopotamia entre los ríos Tigris y Éufrates, 

Egipto vertebrado por el Nilo, la India bajo el paraguas de los ríos Indo y del 

Ganges, mientras que fueron los ríos Huang Ho y Yangtze los responsables del 

nacimiento de la civilización china. 

Más adelante, los griegos disfrutaron de una situación privilegiada y única 

en la historia de la humanidad. Fueron ellos los primeros en desarrollar un “amor 

por la sabiduría”, es decir, los primeros filósofos de la historia. De esta forma, 

nació lo que actualmente conocemos como una ciencia teórica racional. 

En las colonias griegas de Asia Menor surgieron personajes de la talla de 

Tales de Mileto -el padre de la filosofía-, Anaximandro -el primero en trazar mapas 

astronómicos y geográficos-, o Heráclito y Empédocles -creadores de los 

fundamentos básicos de la teoría atómica del mundo-. 

A aquellos primeros sabios se añadirían más adelante Hipócrates, 

Demócrito y Aristóteles, entre todos ellos fueron moldeando las bases del método 

científico. El elemento común a estos primeros filósofos-científicos fue la 

observación. 



A lo largo de la Edad Media los matemáticos, físicos y químicos del mundo 

islámico fueron realizando sus particulares contribuciones. Pero el siguiente gran 

paso lo dio en el siglo XVI Galileo Galilei, una de las figuras clave de la historia de 

la ciencia. 

Se puede afirmar que el científico italiano fue el primero en aplicar el 

método científico en sus estudios de cinemática y dinámica. Gracias a sus 

experimentos a la observación añadió la hipótesis y la experimentación. A partir de 

ese momento, se podrían desmontar muchos de los errores aristotélicos. 

A Galileo le seguirían las contribuciones que realizó el inglés Francis Bacon, 

el creador de la inducción por eliminación. Sin embargo, no fue hasta el siglo XVII 

cuando Descartes, a través de su “Discurso del Método” (1637), definió las reglas 

del método científico por vez primera. 

Los pasos del método científico 

Ahora sabemos que el método científico tiene cinco pasos: 

 

Observación: hace referencia a lo que queremos estudiar o comprender. 

Hipótesis: se formula una idea que pueda explicar lo observado. 

Experimentación: se llevan a cabo diferentes experimentos para comprobar o 

refutar una hipótesis. 

Teoría: permite explicar la hipótesis más probable. 

Conclusiones: se extraen de la teoría formulada. 

 

El método científico lo utilizamos mucho más de lo que podríamos pensar a 

priori en nuestra vida. Así por ejemplo, si observamos que un libro ha 

desaparecido de la estantería establecemos una hipótesis, es posible que se lo 

haya llevado alguien o bien que lo haya dejado en otro sitio sin darme cuenta. 

A continuación experimentamos, en este caso preguntaríamos a los que 

nos rodean si conocen el paradero actual del libro, finalmente, después de muchas 

respuestas improductivas, regresaríamos al coche (teoría) y allí lo encontraríamos. 

En este caso podríamos concluir que el libro no estaba en la estantería porque lo 

habíamos dejado olvidado en el coche. 

 



MÉTODO EPIDEMIOLÓGICO 

Tanto la epidemiología como el método epidemiológico tienen como 

propósito estudiar en forma integral el proceso salud-enfermedad: distribución del 

proceso salud-enfermedad en la población, los factores que determinan o 

intervienen en su presentación y distribución, con el fin de encontrar 

conocimientos técnicos para la eliminación o el control de las enfermedades en 

una comunidad. Por ello es necesario recurrir a las ciencias biológicas y sociales, 

además de evitar la separación de la epidemiología descriptiva, la analítica y la 

experimental. 

Etapas y procedimientos del método epidemiológico. 

1. Identificación del problema: Se estudia la frecuencia del proceso salud-

enfermedad y se compara en diferentes poblaciones de acuerdo con la 

epidemiología descriptiva. La observación puede ser: a) directa, según se vayan 

presentando los casos, o b) indirecta, cuando se utiliza la información registrada o 

procedente de la bibliografía.  

En esta etapa se obtienen, organizan y evalúan los datos sobre quién, 

dónde y cuándo se presenta determinada enfermedad (epidemiología descriptiva y 

epidemiología analítica). 

2. Formulación de la hipótesis: Se deben examinar con anterioridad las 

hipótesis existentes, formular nuevas hipótesis, tratando de establecer relaciones 

entre los posibles factores causales y su relación para solucionar el problema y 

aceptar las nuevas hipótesis.  

Un estudio epidemiológico demanda analizar las hipótesis existentes, 

formular nuevas hipótesis y hipótesis. 

En una hipótesis epidemiológica se deben especificar: 

a) las características de la población; 

b) la causa que se va a estudiar; 

c) el efecto esperado; 

d) la relación entre la causa y el efecto; 

e) el tiempo necesario para que la causa produzca el efecto. 



En caso de que se desconozcan las causas de enfermedad, es preciso 

averiguar todas las alteraciones que ésta produce, así como las circunstancias en 

que ocurre. 

3. Evaluación de la hipótesis 

a) Se deben eliminar las hipótesis que no explican los hechos o que los 

invalidan. 

b) Comprobación de la hipótesis epidemiológica. Tiene como finalidad 

demostrar la asociación entre la causa supuesta y la enfermedad; esto se puede 

hacer de dos maneras: 

• Mediante la experimentación, cuando es posible. 

• Por medio de la observación comparativa (epidemiología analítica), 

cuando es imposible la experimentación. Este estudio puede ser prospectivo o 

retrospectivo. 

4. Reconstrucción científica Las hipótesis no eliminables y las verificadas se 

incorporan al cuerpo de conocimientos. 


